

  

    

      

    

  




		

			Viaje al Reino de los Jigües


		


		

			

				









[image: ]

			


		




		

			Viaje al Reino de los Jigües


			Julián Portal Font


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			© Julián Portal Font, 2019


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta e ilustraciones: ©Julián Portal Font


			www.universodeletras.com


			Primera edición: 2019


			ISBN: 9788417926601
ISBN eBook: 9788417927578


		


		

			





A mi querido entorno familiar.
De aquellos años cuarenta inolvidables.


		




		

			Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos aquí contados son producto de la imaginación del autor, y son y se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas vivas o fallecidas, hechos o escenarios, es puramente casual.


		




		

			[image: ]abía una hermosa mujer que aparecía plena de juventud y lozanía. Se llamaba Haraké, y su poder de atracción era tal, que no se sabía si era diosa o si pertenecía a los humanos mortales. Haraké tenía los cabellos tan brillantes y transparentes como las propias aguas que le servían de morada. En las tardes, la hermosa muchacha tenía por costumbre descansar en la ribera de un gran río, y esperar allí hasta que llegara su amante. En cuanto este se reunía con ella, ambos se adentraban en las profundidades de aquellas aguas encantadas y profundas; la muchacha llevaba al elegido en su corazón a través de maravillosos caminos que conducían a fastuosas y desconocidas ciudades. En aquellos espléndidos recintos, entre el sonido del tantán y los tambores, una ostentosa ceremonia uniría a la feliz pareja para toda la vida.


			Leyenda Africana.


			[image: ]


		




		

			Capítulo 1


			[image: ]ientras corría el verano de 1949, el pueblo de Y, en una de las provincias de la isla de Coubara, era un sitio donde nada extraordinario sucedía. Jamás una noticia insólita o acontecimientos alarmantes solían escucharse salidos de este territorio. Tampoco forma alguna de desasosiego alteraba la paz del lugar, salvo carnavales en semanas de cuaresmas, jolgorios de parrandas navideñas, eventos circenses o verbenas de Domingo de Gloria. Celebraciones estas a las que muchos pobladores de otros parajes cercanos acudían para llenar con bullicio feliz calles, plazas y parques, durante los días que perduraran los festejos.


			Aquí la armonía reinaba en cada hogar, y de hecho, el ambiente cotidiano propiciaba consagrar un estado de bienestar doméstico, que nadie, ni siquiera forasteros ocasionales llegados con ideas poco halagüeñas se atreverían violentar.


			Debido a tal orden y sanas costumbres de los lugareños, Lolo, quien no solía ser un niño propenso a desobedecer los requerimientos de sus mayores, especialmente cuando se tratara de Elvira, su madre, había estado algo ausente durante prolongados minutos, haciendo oídos esquivos a los llamados que ella le dirigiera.


			De por sí, Elvira no era una mujer enérgica con sus hijos. Nunca lo fue con los cinco varones y tres hembras —que hoy ya habían alcanzado la adultez—, y menos lo sería con Lolo, quien terminaría cerrando el ciclo de partos, habiendo llegado a un hogar en que todos, desde mamá, papá, hermanos y todo el uniforme plenario familiar, a más de vecinos y advenedizos, los acogieran de manera mimosa, como si se tratara de una mascota o uno de esos ositos de peluche de su colección, que en la actualidad de sus ocho años, aún Lolo veneraba sin conciliar dormir a no ser abrazado a uno de ellos.


			Ya había transcurrido más de una hora, en que el mediodía resplandecía bajo los efectos de un sol dadivoso al cruce de su inconmensurable planicie celeste. Desprovisto de nubes, abrazaba un diáfano día de mediados de junio. Por su parte, Lolo no mostraba intenciones por despegarse del tablero de ajedrez, donde tenso por el esfuerzo, lidiaba una partida con Mario, un primo suyo.


			Tras perder casi todos los encuentros anteriores con el primo, al menos de momento, Lolo saboreaba con excelente tino cómo el vuelco de la suerte cambiaba en favor suyo. Así lo indicaba el aventajado desempeño desarrollado a lo largo de todas las jugadas. Sabía que a Mario no le beneficiaría los pocos lances que le quedaban por efectuar, amén de aceptar una derrota contundente, por la que Lolo ya se relamía gustoso.


			Pero fue cuando cansada de requerir por el chico, Elvira lo tomó de una oreja para sacarlo de la contienda, haciendo que de una vez, él cumpliera el encargo que le venía exigiendo. Se trataba de un cumplido pendiente de llevar a casa de Valentina, una hermana de Elvira y tía de Lolo.


			A regañadientes, gruñendo por lo bajo en momentos tan cruciales, de mala ganas Lolo tomó el envoltorio entre las manos y echó andar, no sin antes estirar una lánguida mirada a sus frustradas posiciones del tablero. Contempló con cierta morriña lo que habría sido su desquite tantas veces esperado: su ansiada venganza contra un adversario tan elusivo como Mario, del cual, partidos tras partidos, tanto había aspirado a poder doblegarlo.


			El primo, pretendiendo ser condescendiente, sopesó la inconveniencia del momento. Con mal disimulada anuencia le aseguró a Lolo dejar las jugadas en el mismo punto al que habían llegado, y así continuarla para cuando él estuviera de regreso.


			—Lo siento, Lolo, por no poder acompañarte esta vez —le dijo a modo de sincerarse—. Mi mamá también me está esperando para ir a comprar hielo a la planta antes de que cierren. Pero escucha, primo. No creas que aunque me veas perdido te sientas muy seguro de que me puedas ganar.


			—¡Claro que estás para rendir! —contestó Lolo enfático.


			—¡Si seguimos la partida, ya verás que no!


			Lolo le replicó en negativo a modo de un irresoluto Nerón, apuntando hacia el suelo el dedo pulgar de su mano libre. Pero dirigió al primo una mirada suspicaz. Él reconocía en Mario un adversario habilidoso; ducho en tácticas y combinaciones sorpresivas e insospechadas. Si de parte suya cometiera algún desliz, sabía muy bien que aquel se las arreglaría para imponerle aplicaciones hostiles de las cuales no se libraría. En todo caso, si Mario respetaba el honor de las reglas sin cambiar fichas a espaldas suyas, aseguraba propinarle esta vez un final muy diferente a los anteriores. Mientras se alejaba, fue que le gritó.


			—¡No te atrevas, polilla, a tocar el tablero!


			El encargo en cuestión se trataba de unas pocas libra de carne de res. Una falda húmeda de sacrificio fresco, cuyo despacho había sido obtenido en el matadero que operaba no muy lejos del hogar. Allí Elvira solía adquirirla a precios mucho más asequibles, a diferencia de cualquiera de las carnicerías del pueblo. Esa ración destinada a la hermana mayor de ella constituía un compromiso con Valentina, como un gesto de común solidario por las muchas cosas buenas que unían a ambas hermanas.


			En lo tocante a Mario, siendo apenas unos meses mayor a Lolo, residía a varias casas contiguas a la de este. En esta ocasión, pese a estar en desventaja sobre el tablero de ajedrez, por lo general, él se mostraba poco propenso a sentirse agraviado, y menos aún humillado ante una u otra derrota que obtuviera a manos de Lolo. Reconocía el triunfo casi siempre correr de su lado, y un guiño en favor del primo lo tomaba a manera de anuencia, sabiendo efectuar movidas cándidas con intenciones de aligerar en algo su dominio.


			Por línea directa a través del abuelo materno de Lolo, Mario entraba en la familia de manera un tanto reticente. Pero, a despecho de su indiscreta línea consanguínea, más como buenos amigos, a ambos chicos les unía sus edades y el inquebrantable afecto y lealtad que se profesaban. Más de las veces se les veía juntos realizar un nutrido cúmulo de actividades. Compartían el mismo grado en el colegio público del pueblo, se ayudaban en las tareas, como de igual modo se acompañaban en juegos y ajetreos menudeares, casi siempre radicados a los apremios hogareños. Los domingos, muy raro sería no verlos participar en las matinés vespertinas del cine.


			Como estrategia mutua, una de las fórmulas comunes con la que ambos chicos se combinaban alianzas entre sí, sería cuando se hacía imprescindible anteponer una especie de recurso de amparo, si en el horizonte asomara la amenaza notoria de castigos. Después de haber cometido alguna travesura, optaban por repartirse las culpas a partes iguales, previendo reducir el costo de amonestación.


			Dicha táctica no era un recurso plenamente confiable, pero en el mayor de los casos, más por condescendencia que severidad correccional de sus progenitores, les permitían escapar airosos. Sin embargo, cuando el argumento fallaba dado el alcance de la necedad, no sería extraño que acabaran inculpándose entre sí y terminaran por no dirigirse la palabra por un buen puñado de días.
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			Capítulo 2


			La casa de la tía Valentina estaba a poco menos de un kilómetro a la de Lolo. Tomando él la calle inmediatamente propensa de acortar camino, aun así, la largura de zancadas que el esfuerzo merecía no disminuiría el extenso recorrido que le separaba de ida como de regreso. Además, Lolo consideraba el tiempo adicional a ocupar en otras distracciones en casa de su tía, ya fuera leyendo las historietas de los periódicos, degustando golosinas —que por lo regular siempre ella le tendría disponible— y, sobre todo, las no menos e irrecusables advertencias cuando ella exigiera que aguardara a que llegara del trabajo unos de sus hijos adultos para que este le acompañara de vuelta al hogar.


			Meditando el chiquillo en tales tropiezos, de ningún modo querría propiciar a que Mario se le escapara sin recibir la merecida derrota. Le urgía desentrañar la mejor manera de entregar la carne a su tía, si en todo caso tomara una ruta racionalmente menos lejana cosa de abreviar su estadía en casa de ella. A tal efecto, imaginó dejar de lado las distracciones, mereciendo ir por el regreso tan aprisa y sin tener que esperar por la compañía del hijo.


			A Lolo le comenzó a dar vueltas en la cabeza cierto detalle, de cuya opción acaso le aportaría algo de beneficio salvando tiempo y distancia. Se lo había escuchado en un momento dado, justamente a ese propio hijo de Valentina. En ese entonces, aquel señalaría, y al parecer con evidente certeza, cuál sería la ruta supuesta que en tal caso debería seguirse. De modo que regresar pronto a casa a Lolo se le hizo impostergable.


			De tomar dicha ruta, Lolo consideraba ahora con ansioso optimismo que el tramo, al menos de ida, le obraría favorablemente si lo repetía después al regreso. Acceder ante lo dicho por aquel otro primo suyo, de tal suerte cumpliría a cabalidad el encargo sin tardanza, retornando después a tiempo para terminar la partida con Mario.


			Pese a la confiabilidad conferida por ese hijo de su tía, nunca antes Lolo habría de tener en cuenta aquella supuesta alternativa de acortar distancia. A expensas de los encargos atendidos anteriormente, y las numerosas frecuencias cuando por innatos deseos pedía a su madre querer pasar algunos días en casa de Valentina, por nada del mundo habría osado él desobedecer lo que se le estaba meridianamente orientado: «No desviarse, ni tomar otras vías por ningún motivo diferente, al camino acostumbrado y conocido de siempre».


			Y así, sin objeciones, Lolo había cumplido a cabalidad… Pero ¿por una vez…?


			Unas de las arterias laterales a la de su casa, y que comúnmente le llamaban «Calle Real» —no sabiendo nadie en el pueblo si dicho nombre estaría relacionado con el desfile por allí de algún personaje importante de la realeza en tiempos remotos de la colonia—; pero tratándose de la calle principal por la que Lolo acostumbraba a cumplir esas menudas diligencias domésticas, diariamente el trayecto estaba activado por el bullicio de numerosos transeúntes. Por otro lado, un dinámico y próvido corro de parroquianos atestaban los comercios. De igual modo, animaban los ajetreos de vendedores ambulantes, el trasiego incesante de vehículos; a más del clamoreo ruidoso bajo los soportales y estribaciones vecinales.


			Se trataba de una tipicidad concerniente a un poblado de corte provinciano, casi rural, en las que todos sus habitantes se conocían y relacionaban entre sí. Tales costumbres descartaban depresiones, temores o malos augurios. Las familias pastaban su diario vivir, confiadas al resguardo del sosiego en que las jornadas transcurrieran ajenas a azares o sucesos dolosos que los agraviaran. Por tal motivo, permitir a chicos de pocos años a que efectuaran encargos, como en el caso que Lolo ocupaba, comúnmente lo hacían sin riesgos a sufrir incidencias ni tipo alguno de percance.


			Transitar la ruta que el muchacho no debería eludir, muy seguro de sí mismo y con cierta placentera satisfacción, solía hacerlo coincidiendo con otros chicos de su escuela o del barrio. Además, acostumbraba a recrearse con algo que en mucho le agradaba: hacer un alto frente a la academia de música, donde por breves minutos desde la acera, extasiado escuchaba entonaciones líricas, que a su parecer, las consideraba excepcionales.


			A sus ocho años de por sí, Lolo estaba protegido al amparo centrado en la confianza ciudadana. Prevalecía esto como un deber cívico enraizado en el sentir de la gente. Era un modo de requisito inexcusable que honraba a todos sin distinciones y en el cual todos contribuían.


			En cuanto a la niñez y su vulnerabilidad dentro de estos perímetros de su geografía, cada chico y chica era consciente de andar con pasos vigilados a donde se dirigieran. Y era así, puesto que la composición de los lugareños, en una mayoría de casos, se trataba de núcleos constituyendo líneas muy cercanas de parentescos. El estado sedentario y de armoniosa interrelación de los pobladores, pesaba en la responsabilidad asegurada por alcaldes, policías, jueces, maestros, médicos, y todo el espectro humano del poblado de Y, la que alcanzaba aun a sus zonas agrestes.


		




		

			Capítulo 3


			La finca de Ramón —Pancho— Pina bordeaba una gran extensión serpenteando el costado occidental urbano de la villa. Por largas generaciones, y no con cierta suspicacia, se afirmaba que todo el poblado de Y comenzaba en la frontera de los potreros de Pancho Pina, y terminaba en la finca del mismo nombre. La única división donde el lindero de alambres de púas, de dicho hacendado, no transgredía la libertad ciudadana, lo constituía el río comunitario.


			Con la fluida presencia de su caudaloso abasto, la sinuosa ruta del afluente demarcaba territorios como un animal indomable e impetuoso. Gobernaba desde un extremo a otro de la anchura del poblado, estando al uso y servicio de toda la comunidad. A tenor de su historia y beneficio, la gente disfrutaba el surtido del río, aislándolo del feudo adjudicado al rico terrateniente.


			Siendo el segundo hijo varón de Valentina, Marcos era un mozo de unos veinte años. Sería este a quien Lolo, en conversación con su madre Elvira, hubo de escucharle un día en la sala de su casa las ventajas de cómo conseguía acortar distancia para llegar hasta la casa donde Lolo y su familia residían.


			Según Marcos relatara, presumiblemente recorría menos distancia ahorrando tiempo y sin tener que hacer el fastidioso y agotador rodeo que merecía en ese presente por la Calle Real. Y todo, por la desgracia a cuentas, precisamente, de impedirlo la finca del hacendado Pina.


			—Para lograrlo —contaba Marcos en aquella ocasión—, únicamente tengo que utilizar un atajo saltando un paso del río y atravesando después un costado pequeño de la finca de Pancho Pina.


			—Pero ¿cómo puedes hacerlo, Marcos? —se intrigó entonces Elvira—. ¿Cómo puedes cruzar el río, hijo?


			—Tía, cerca de casa hay una corriente de agua muy pegada al lecho. Con solo quitarme los zapatos puedo cruzar descalzo. Saliendo yo de casa, en menos de cinco minutos me pongo acá.


			—¡Oh! ¡Ya veo! —se asombró la mujer.


			—Si Pancho Pina y los políticos locales —prosiguió Marcos en tono reprochable— se pusieran de acuerdo para abrir una calle por esa vía, esta parte del pueblo con la otra donde yo vivo, no más serían un par de cuadras la distancia para llegar hasta aquí, y no el enorme rodeo que necesariamente hay que hacer ahora por culpa de la dichosa finca.


			Prestando oídas en silencio, Lolo asimiló el mensaje de la conversación. Se hallaba él sentado en el regazo de su madre, ya que a la sazón apenas contaba los siete años y todavía no estaba en edad para hacer encargos tan distantes como a casa de su tía. Pero, tan pronto arribó a sus ocho años y medio, su madre, al igual que José Junio, su padre, vieron con buenos ojos que ya él estaba listo para estas clases de menesteres.


			Ese mediodía, Lolo no se sentía irritado a costa del encargo que acarreaba a casa de su tía Valentina. A decir verdad, más de las veces le encantaba ir a casa de ella, previendo solazarse allí muy a su gusto. No obstante, por esta ocasión, ansiosamente le aguijoneaba con mayor pasión devolverle a Mario, no solo una merecida derrota, sino imponer el cambio operado en su estrategia de juego; cosa dictaminada por un antes y un después dado a su desarrollo.


			Lolo sopesaba la variante de no prolongar el tiempo de la entrega de la carne ni tener que ocuparse en otras distracciones; por eso incidía con mayor insistencia en su recuerdo aquel relato de Marcos a su madre. De modo que dedujo, si para acortar distancia terciaba el rumbo atravesando el sector de la finca de Pancho Pina, de hecho, acaso le hiciera repetir la experiencia del primo tal a como él lo hubo explicado.


			Lolo confiaba en que sabría cómo hacerlo, pues estaba persuadido del lugar. En un par de ocasiones, durante excursiones escolares, había transitado por esos parajes; aunque no precisamente por la zona ribereña del río. De modo que dejándose llevar de su apuro, y haciendo caso omiso a las advertencias de sus mayores, ilusionado por ganar tiempo emprendió el rumbo hacia esa ruta.


		




		

			Capítulo 4


			A pocas casas de la suya, Lolo no era ajeno a la línea que demarcada el sesgo que imponía la tensa alambrada de púas de la finca del rico hacendado. Del lado contrario, descendiendo en ligera colina, se abría la vasta extensión de la sabana y áreas de pastoreo. Más hacia el norte, no muy lejos a la vista del infante, la nutrida masa del ganado se movía remolona e imperturbable. Lolo también reconocía que, a menos de toda aquella extensión, a un costado de una carretera y de caminos vecinales, estaba enclavado el matadero de las reses y de animales porcinos y ovinos, cuyos techos se alzaban tras estructuras de corrales y diseminadas arboledas.


			Ni corto ni perezoso, favorecido por su magra anatomía, el chico reptó con facilidad por debajo de la alambrada, yendo de inmediato a tomar rumbo que consideró el apropiado. En el horizonte, y a corta distancia sirviéndole de guía, se espesaba el manto de arbustos y mangles alineados junto a la ribera del río. Orientado por su instinto, Lolo pensó que muy pronto llegaría hasta donde habría de encontrarse con el bajo paso de agua, el mismo que dijera Marcos.


			La yerba estaba alta, con cáñamos de espigas superando la altura del muchacho. Se sumaba a esto la aridez del terreno, cuyas zanjas y dunas de viejos cultivos creaban baches, repuntados por las trabas de carrizos y atrabiliarios pedregales. Lo accidentado del suelo en su conjunto dificultaba el andar ligero; y mientras más aprisa Lolo tratara de avanzar, apenas sin darse cuenta, más pesadas se volvían sus pisadas.


			La ansiedad por encontrarse cuanto antes con dicho cruce del río comenzó a agitarse en el ánimo del muchacho. Miraba persistentemente hacia el río, ávido por toparse con la salida entre los espacios que permitían los troncos de los mangles y el cerrado cúmulo del follaje. El curso del afluente, como una serpiente desdeñosa, desafiaba su afanoso deseo.


			Pasado un cuarto de horas de haber andado un largo trecho, y aún sin conseguir divisar el indicado descenso del agua, Lolo aseguraba haber cruzado de largo el sitio que debería dar acceso a la calle donde residía Valentina. Cerciorado a que se alejaba lo suficiente del punto de entrada como para haber resuelto el dilema, todo ahora le hacía recelar si acaso no habría hecho lo correcto. Pensó que de seguir avanzando mucho más sin haber descubierto la manera de cruzar a la orilla contraria, sería una decisión demasiada temeraria, como para persistir en mantener su presencia allí en ese lado de la finca.


			Le inquietó el riesgo de estar tanto tiempo dentro los predios de Pancho Pina. De sobra, Lolo había escuchado que al hombre no le gustaba la entrada de personas ajenas, irrumpiendo y violando su territorio. Si llegara a ser descubierto allí sin razón aparente por alguno de sus carabineros, no ponía en dudas ser conducido a la jefatura, además de enfrentar después la dura corrección que le esperaría en el hogar.


			Lolo se sintió conturbado. Urgentemente necesitaba pasar al otro lado, pero no veía cómo. Aun le resultó más perturbador, cuando en un ángulo despejado de mangles, en un esfuerzo tenaz por divisar los caseríos del poblado en la orilla opuesta, para sorpresa suya, únicamente de aquel lado se encontró ampliarse la desnuda pradera; profusa en barbechos y zonas boscosas de campo, y sin una mínima señal de casas o ubicaciones urbanas de ninguna índole.


			La liviandad e inocente presunción de acortar distancia estaba siendo desacreditada de manera incomprensible para el muchacho. Verse privado de sus planes, y dado lo primordial de dar cumplimiento al encargo, obraban en su contra. Por otro lado, reconocía su incapacidad para cruzar el río a nado, puesto que no sabía nadar. Nunca había ido a playas, y ni siquiera conocía el mar. Sus hermanos mayores tampoco gozaban de autoridad para llevarlo con ellos a bañarse en áreas, donde ese mismo río creaba pozas semejantes a piscinas.


			Lolo reconocía que durante el estío, numerosas familias acudían allí con sus jóvenes y chicos, buscando aliviarse de los tórridos bochornos del verano. Pero, ahora, el desconcierto que el muchacho sufría ante aquel magistral brazo de agua, la movediza iridiscencia plateada a flor de la superficie por la caída del sol, su desplazamiento e impresionante caudal, disputaba ante él como un austero vigía dispuesto a cerrarle todos los caminos. “Tienes que adentrarte en mí, Lolo.” Creyó presentir el desafío del río. La voz de su poder ingobernable que le emplazaba. “Ven a mí. Prueba por una vez y confía en que podrás.”.


			Pero, para colmo, le resultaba inconcebible no dar crédito a lo expresado aquella tarde por su primo Marcos. Lolo no veía realmente existir algún vado llano, ni tramo propicio que el río le concediera dar paso a la orilla contraria. Además, todo lo presumible en cuanto al empeño por lo que significaba el encargo, más el requisito de que estuviera a tiempo en manos de su tía, sin descontar los intentos en cuanto a su pronto regreso, todo esto de por sí, abrumaban en Lolo su capacidad de resistencia. Repercutía ahora de manera creciente en su mente, increpándole por la torpe decisión de haberse desviado y tomado ese atajo.
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			Capítulo 5


			Lo que Lolo no calculó, ni pudo prever de aquella lejana conversación de Marcos en su casa, sería que a sus novicias nociones de entonces, no les capacitaban para comprender y darse cuenta en el presente de los enormes cambios que la naturaleza había efectuado en esas áreas. Resultaba imposible para él repetir la hazaña del primo, y las razones eran obvias.


			Las masivas temporadas lluviosas de los últimos dos años había hecho acrecentar el volumen de las aguas del afluente. Se multiplicaron los pastos, y en los arrecifes, los troncos engordaron oscuros y nudosos. Se reprodujeron en galanura malezas y mangles, hacinándose en franjas lozanas con gran dominio en ambas orillas. Lolo también ignoraba que los estragos de una terrible sequía, anterior a las lluvias, sería la causante de que el volumen del río decreciera al grado de convertirse en un simple arroyuelo. Por tales motivos, esto había facilitado que su primo Marcos, durante aquel período, tomase con facilidad esta ruta en varias ocasiones, justo como él había explicado a Elvira.


			El otrora arroyuelo, nutrido por meses continuos de torrenciales aguaceros, ocasionaron remplazar lo que ante los ojos asombrados del mozalbete, ahora se trataba de una descollante e impetuosa masa fluvial, de tal magnitud, que al chiquillo atemorizaba como igualmente le admiraba.


			Pero a pesar de su frustración, salir airoso del laberinto en que se veía envuelto le presentaba una gran disyuntiva a Lolo. La terquedad le empujaba en no darse por vencido. Creía que de alcanzar la orilla contraria, no dudaría en completar el encargo tal como si hubiera tomado el camino acostumbrado por las calles del pueblo. Como alternativa, pensaba en retroceder y honrar la ruta correspondida de siempre, y de hecho, lo tenía muy en cuentas. No obstante, persuadido del inminente retardo que esto supondría, le obstruía, no únicamente reanudar la partida de ajedrez con Mario, sino por lo que pudiera acarrearle si sus padres se enterasen de esta osadía al haber quebrantado la disciplina.


			Empujado por la ofuscación, intentando a toda costa salir de aquel atasco, fue por lo que el chiquillo insistió en perseguir las corrientes río arriba. Aspiraba desbloquear el entuerto de encontrarse con un nivel bajo, cuyo trecho le permitiera alcanzar su objetivo. Ya no le importaba si sería al que se había referido Marcos, o acaso otro paso diferente; aunque este le dejara a la entrada de calles no coincidentes con la casa de su tía. Para él, únicamente cruzar del otro lado se le hacía impostergable.


			Apostando aún por esta opción, sentía acelerarse nerviosamente los latidos del corazón. De igual modo, le hostigaba todo el campo mental en medio de su premura. La confusión que merodeaba la angustia hacía su entrada atizando aún más las ansias por llegar a su destino.


			Decidido, Lolo caminaba todo lo aprisa que otorgaban sus piernas. Daba traspiés por momentos y caía a costa del hirsuto terreno. Los zapatos tenis que calzaba, ya ajados por tanto uso y escoriados en las plantillas, permitían incisivas estocadas de zarzas y puntillosos guijarros a sus pisadas. Por otro lado, el azote de los rayos solares los sentía sobre su cabeza y hombros como brasas de fuego, provocándole sudores copiosos e incrementando los estragos de la fatiga. El muchacho notaba con creciente alarma cómo el papel de la envoltura que cubría la carne se hacía añicos a cuentas de la humedad, dejándola prácticamente desprotegida. A esto, atinó en cubrirla envolviéndola con un ala de su camisa, apretándola después contra su pecho.


			Habiendo recorrido sin éxito un largo trecho, por último, desanimado y consternado por el descrédito, Lolo concluyó que lo dicho por Marcos no coincidía, en modo alguno, con la experiencia que estaba obteniendo. Definitivamente, no existía por ningún lugar paso propicio para poder cruzar el río, como menos un atajo que lo condujera a casa de su tía. Frustrado y consciente ya del fracaso, habiendo inspeccionado cabalmente toda la ruta, de manera concluyente decidió dar marcha atrás y poner punto final a su porfía.


			El muchacho emprendió el regreso, prefiriendo recibir un severo castigo en la casa antes de vérselas en peores situaciones si era descubierto allí por los carabineros del hacendado Pancho Pina. Con franca determinación, ahora le apremiaba retomar el punto por donde había entrado a la finca, creyendo que estando fuera, a la carrera emprendería rumbo por la vía conocida de siempre hasta llegar a casa de su tía. No le importaba dejar de lado el partido con Mario, ya que quedaría postergado para otra nueva oportunidad; comoquiera, su tardanza no tenía remedio.


			Con esto en mente, y habiendo apenas retrocedido más que unos pocos metros, Lolo escuchó un fuerte retumbo del suelo proveniente desde la distancia. El ruido, semejante a un tropel de caballerizas, atrajo en él el primer pensamiento que encendió sus alarmas: de inmediato instó por creer tratarse de los carabineros.


			Hallándose en una zona en declive del terreno, Lolo no lograba divisar si acaso aquellos vendrían a su encuentro o si cabalgaban hacia otra dirección lejos de su presencia. En tal caso, pugnó por apurar el paso, y casi corría a pesar de las honduras de los baches y la contención de la alta yerba. Dado lo ríspido del suelo, algunas magulladuras erosionaban sus piernas a cuentas de las repetidas caídas; sintiendo que esto le importunaba avanzar todo lo ágil que imponía su urgencia.


			El mozalbete pulsaba por agilizar las zancadas con todo el caudal de sus energías. Cuando ya llegaba a un recodo, emergiendo desde las cortinas creadas por la maleza y dejando a sus espaldas el bajío orillado por el río, por fin conseguía situarse en posición frontal desde donde alcanzaba a corroborar si sus sospechas estarían bien encaminadas. Al efectuar un giro de cabeza, por fin podía echar un vistazo a lo lejos.


			Agraciado por los ojos potencialmente vírgenes y saludables de su naciente juventud, Lolo clavó su mirada y comprobó, consternado, lo que realmente sucedía. Demudado por una súbita parálisis que cristalizaba su cuerpo, comenzó a experimentar cómo un horror agudo se le adueñaba. Ahora daba cuentas del impetuoso retumbo de la tierra, la que por segundos cobraba mayor intensidad. Fue como el despliegue de una súbita erupción: un detonante de opresivo pavor y desamparo que el muchacho sintió de pronto ensombrecerle los sentidos. Acrecentado por los golpes aterrados en su inocente corazón, impávido en medio de aquel pastizal, Lolo se supo presa de la más absoluta indefensión frente a un peligro inminente.


		




		

			Capítulo 6


			Más allá de la altura de la yerba, las nubes de polvo se levantaban como sucias colinas abigarradas. Ampulosas y acechantes a contrapelo del viento, brotaban de la tierra sacudidas por el retumbo de cientos de fornidos toros cebúes, quienes, en tumultuosa formación, golpeaban la sabana en frenética carrera. Una obscura, pero incisiva orientación, guiaba aquel rebaño hacia inciertos objetivos, justo en la dirección donde Lolo se encontraba.


			Al chiquillo no le precisó calcular de cuántos se trataba el número de animales, solo concibió que eran muchos, acaso más de un centenar de ellos. Impetuosos, con las cabezas gachas en apretada formación triangular, seguían a su guía jefe. Los puntosos cuernos afanaban el ciego desafío contra el olor del intruso que invadía sus territorios.


			Antes de que las bestias llegaran a encontrarse con el físico de Lolo, este atinó por correr y lograr alcanzar el sitio por donde había entrado a la finca; pero, en la dirección donde debía toparse con la alambrada de salida, toda esa zona ya estaba siendo cubierta por la manada. Bloqueada la única vía de escape, con desesperada ansiedad, apresuradamente él miró hacia un lado y otro de sus costados buscando elegir huir por estos circuitos. No obstante, de hacerlo, avizoró lo inevitable de quedar encerrado al dominio de los animales. En medio de aquel imprevisto, el chiquillo se rehusaba a arriesgar e a intentar cobijarse entre los mangles. Le aterraba la ladera en descenso, donde las ramas colgaban suspensivas, exigidas a expensas del inmenso muro que franqueaba el río. Lolo temía ir hacia allí a riesgo de patinar y caer al agua y ser arrastrado por la corriente. Pero no solo su dilema de momento le enturbiaba el estado de tensión y el peso de su angustia, sino la parálisis que le comprometía no hallar, cuanto antes, la posibilidad de una salida.


			Cortadas todas las rutas de retirada, Lolo se supo inmensamente vulnerable en un cerco preñado de amenazas sin atinar a qué acudir. Tampoco veía como bueno —dado lo repentino en que transcurrían los acontecimientos— enfilarse nuevamente orillar río arriba y quedar atrapado en el camino de la manada. Como quiera, toda posibilidad de salir de la finca ya estaba siendo abarcada por la horda de cebúes.


			Persuadido del poco tiempo que le restaba para encontrar una solución, Lolo imaginó que de no protegerse, muy pronto los toros estarían sobre él. Supuso que de ser alcanzado, acabaría aplastado entre el tropel de cuernos y el masivo molino de aceradas pezuñas. Tal posibilidad, al muchacho le produjo un escalofrío estremecedor. Solo de imaginarse convertido en pocos minutos en una masa flácida e inoperante hizo que las piernas le flaquearan, a la vez que un súbito temblor se apoderaba de todos sus miembros.


			Acorralado por el miedo, la primera intención del infante la fijó en trepar hacia algún árbol y esperar allí hasta que la manada se retirase. Pero comprobaba que ni jagüeyes, guácimas, mangos o caimitos silvestres, salvo un par de palmas reales, ningún árbol propicio se hallaba a su cercanía para socorrerle. Las palmas, únicas a su alcance, Lolo vacilaba recurrir a su auxilio. Las desestimaba. No resultaban árboles forjados por la naturaleza aptos para ser trepados. Eran demasiados espigados, lisos, gruesos y muy sólidos sus troncos como para encontrar cobijo y sentirse protegido. De modo que, presto a ser barrido por la masa de cebúes, afligido, todavía él consideraba cómo y de qué manera librarse del peligro que corría.


			No obstante, en los pocos segundos que aguardaban, el muchacho miraba una y otra vez hacia las palmas reales. Presentía en aquellas una solución estéril e inicua; además, la más cercana a él estaba en posición asequible a las embestidas de los toros. Pero los segundos caían a la par que se acercara la estampida. Con desespero, Lolo inspeccionaba alguna alternativa viable a su alrededor: un sesgo de posible resguardo. Necesitaba ubicar una alternativa, aunque fuera mínimamente aceptable, cosa de lograr salirse del peligro, pues de lo contrario estaría perdido.


			Inmune como se hallaba a merced del despoblado potrero, fulminado ante el horror de no saber qué hacer para contener aquello que ya se le venía encima, Lolo divisó con claridad los furiosos ojillos, los bufidos y el espumear baboso de los belfos. Las soberbias testas armadas de astas homicidas, las definió abalanzarse hacia su blanco.


			Menos de un segundo le bastó a Lolo para que su instinto de conservación atinara por hacerle correr hacia la palma real que tenía más a su alcance. Efectuada esta maniobra, determinó por parapetarse allí tras el grosor del tronco, cuando ya la apabullante e impetuosa masa acorazada de músculos hacía entrada en su dirección.


		




		

			Capítulo 7


			Arrolladoras desde sus magníficas estructuras corporales, impulsadas tras un ruidoso tronar de furibunda avalancha, la estampida de los cebúes levantaba esparcidos de tierra y gravas, arreciando un manto de polvorientas cortinas impregnadas de nocivas emanaciones. En el ataque, el torrente de patas estremecía el suelo en torno a la palma donde Lolo se refugiaba.
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